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REUNIÓN OFICIOSA DEDICADA A DEBATIR LOS MECANISMOS MÁS APROPIADOS PARA CONTINUAR LA LABOR DEL GRUPO DE TRABAJO SOBRE
LAS POBLACIONES INDÍGENAS 

Ginebra, 6-7 de diciembre de 2007

Declaración presentada por el Movimiento Indio “Tupaj Amaru”,
organización no-gubernamental con estatuto consultativo especial

ante el Consejo Económico y Social de Naciones Unidas
----------

     Las ideas expresadas en este documento son propias del autor y no reflejan necesariamente las de la OACNUDH o de las Naciones Unidas.
MECANISMO SUBSTITUTIVO PARA LOS PUEBLOS INDIGENAS

De conformidad con el párrafo 6 de la resolución 60/251 de la Asamblea General de 15 de marzo de 2006, el Consejo de derechos Humanos tiene la prerrogativa de mejorar, reforzar y racionalizar los mandatos y mecanismos, pero sin liquidarlos.

La misma resolución precisa que, en el proceso de racionalización de los mecanismos, así como la creación de nuevos mandatos, los Estados deberían guiarse por la necesidad de reforzar, consolidar y mejorar la eficacia y eficiencia de dichos mandatos en el disfrute y protección de los derechos humanos.

Sin embargo, a pesar de las recomendaciones de la Subcomisión, el Consejo de Derechos Humanos decidió de desmantelar la Subcomisión en 2005, que conlleva la eliminación de facto de sus órganos subsidiarios, tales como el Grupo de Trabajo sobre poblaciones Indígenas, el Grupo de las Minorías, afro- descendientes, el Foro Social, instancias que jugaron un papel relevante en el reconocimiento de derechos y libertades elementales de las victimas en el seno de las Naciones Unidas.

I
Antecedentes

La génesis de la creación de un Foro o Grupo de Trabajo remonta a la década 70, cuando los representantes de comunidades indígenas y Ayllus originarios atravesaron, por primera vez, el umbral de las Naciones Unidas en Ginebra. 

Los sobrevivientes de la hecatombe colonial europea entraron al Palacio de Naciones y tomaron parte activa en la Conferencia Internacional de las ONG sobre Discriminación contra las poblaciones indígenas de las Américas, celebrada en Ginebra del 20 al 23 de septiembre 1977.

Reunidos en cuatro comisiones, los participantes ya habían dejado expuesto los problemas cruciales con que se enfrentaban, tales: como el despojo de sus tierras y recursos naturales, el rechazo sistemático del derecho a elegir libremente su destino y a vivir en paz y dignidad. Por entonces se había denunciado la usurpación de sus riquezas y recursos por las empresas translaciones, se exigieron la desmilitarización de tierras y territorios indígenas y se escuchaba el clamor de los indios para que comunidad internacional creara un espacio de libertad en las Naciones Unidas. En sustancia, la Conferencia tiene el mérito de haber echado las bases para la participación efectiva de naciones y pueblos indígenas en el sistema de las Naciones Unidas.

En su Resolución Final, la Conferencia Internacional sobre la discriminación contra las Poblaciones Indígenas instó a la Comisión de derechos Humanos y al Consejo Económico y Social a que adopten la resolución con carácter provisorio, propuesta por la Subcomisión sobre la Prevención de la discriminación y protección de las Minorías, relativa al establecimiento de un Grupo de Trabajo sobre las Poblaciones Indígenas.

Cuatro años más tarde, otra Conferencia Internacional de las ONGs acerca de las Poblaciones Indígenas y la Tierra realizada en1981, volvió a instar a la comunidad internacional a que reconociera a los pueblos indígenas el derecho a la libre determinación y que la Comisión de Derechos Humanos prestara especial atención a la adopción de medidas concretas, encaminadas al establecimiento de un mecanismo apropiado para los Pueblos Indígenas en las Naciones Unidas.

Como resultado de esas luchas intensas, por fin se creó una Instancia para las poblaciones indígenas, llamada Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas. Establecido en virtud de la resolución 1982/34 de 7 de mayo de 1982, el Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, en cumplimiento de su mandato tanto en el examen de la evolución de derechos humanos como en la esfera normativa, ha jugado un papel importante en la protección y promoción de derechos y libertades fundamentales de los pueblos indígenas y, cumplió con su misión en la elaboración de un proyecto de declaración sobre los derechos de los pueblos indígenas.

A lo largo de su existencia, el Grupo de Trabajo ha venido consagrando tiempo y esfuerzos a estudios y trabajos de investigación sobre cuestiones más relevantes tales como "la relación de los pueblos indígenas con la Tierra, la soberanía permanente sobre sus recursos naturales", "la protección jurídica del patrimonio cultural e intelectual indígena", "la desmilitarización de tierras y territorios indígenas","la prevención de la discriminación racial contra las poblaciones indígenas". Así mismo, el Grupo organizó una serie de seminarios y talleres relacionados con los temas de relevancia para la supervivencia de naciones y pueblos indígenas.

Desde su creación hasta el momento de su eliminación por el Consejo de Derechos Humanos, el Grupo de Trabajo- órgano subsidiario de la antigua Subcomisión, se había convertido en el único Foro permanente en la historia de las Naciones Unidas, la instancia democráticamente abierta y accesible a comunidades indígenas y sus organizaciones de base al Templo de los Derechos Humanos, independientemente que éstas estén o no reconocidas por el ECOSOC como entidades consultivas.

Toda decisión de eliminar o fusionar esta instancia en el proceso de racionalización en curso, bajo la alegación de duplicidad o dualidad de funciones, significaría cerrar las puertas de las Naciones Unidas a los pueblos indígenas, privándoles del derecho a la participación y la libertad de expresión en el Consejo de Derechos Humanos y sus Órganos subsidiarios.

No es casual que el Grupo de Trabajo que habría celebrado este año su vigésimo quinto período de sesiones y el trigésimo (30) aniversario de la entrada, por primera vez en la historia, de líderes y representantes indígenas al Palacio de Naciones Unidas en Ginebra, haya sido eliminado en el momento en que los Estados continúan rechazando sistemáticamente los derechos indígenas, al extremo de socavar las normas mínimas de la declaración adoptada por la Asamblea General.

II
Creación de un mecanismo substitutivo para los pueblos indígenas.

El Consejo de Derechos Humanos debería responder a la cuestión crucial que interpela a la comunidad internacional, a saber: cómo preservar las comunidades históricas, es decir, a los sobrevivientes del colonialismo europeo, hoy librados a las fuerzas ciegas del mercado, cada vez más discriminados, despojados de sus tierras, privados de sus recursos, combatidos y perseguidos en sus propios países.?

El Programa de Acción de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena (1993) había recomendado a la extinta Comisión a que examine la necesidad de renovar, actualizar y reforzar el mandato del Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas, una vez completado el proyecto de declaración. Por otro lado, pidió a la Comisión que hiciera prueba de buena voluntad para redefinir las atribuciones y competencias del Grupo de Trabajo en la esfera normativa y ampliara la composición de sus miembros, en el mejor de los casos, con la designación de expertos indígenas.

Así mismo, el Programa de Acción de la Conferencia Mundial contra el racismo urge a los Estados que creen mecanismos apropiados y, cuando ya existan les den su apoyo, para promover el logro de los objetivos y medidas, proclamados en el Programa de Acción de la Conferencia.

Hoy, dichas recomendaciones cobran una extraordinaria actualidad. Creemos que, en este espíritu, el Consejo de Derechos Humanos, en su quinto período de sesiones, adoptó resoluciones y decisiones A/HRC/L5/ de 18 de junio 2007, que en el marco de la "creación de instituciones, tomaría la decisión en su sexto período de sesiones, cuáles habrán de ser los mecanismos más apropiados para continuar la labor de los Grupos de Trabajo sobre las Poblaciones Indígenas, las Formas Contemporáneas de la Esclavitud, las Minorías y el Foro Social".

De conformidad con sus resoluciones y teniendo presente las recomendaciones enunciadas en el Programa de Acción de las Conferencias internacionales, los Miembros del Consejo de Derechos Humanos tienen el compromiso moral y político de instituir un mecanismo apropiado para substituir a la desaparecida instancia,, es decir, al Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas.

No es tanto el nombre ni la forma lo que preocupan a los pueblos indígenas, sino el contenido, la sustancia y el reforzamiento y ampliación de la competencia del nuevo mecanismo. En cuanto al nombre y lugar en la estructura institucional, la Instancia substitutiva puede llamarse "Grupo de Trabajo u órgano asesor indígena" y crearse como un mecanismo subsidiario del Comité Asesor Especializado del Consejo de Derechos Humanos, o en defecto, depender directamente del Consejo. Tupaj Amaru prefiere que sea "Grupo asesor indígena.

Lo esencial consiste en establecer un Órgano de composición no limitada, eficaz, dotado de amplios poderes y con capacidad de acción y que, como en el pasado sea abierto a líderes y representantes de comunidades indígenas y observadores, conforme a las mismas modalidades de participación previstas por la resolución 1982/34 de 7 de mayo 1982.

III
Mandato

El órgano a crearse y sustituir al Grupo de Trabajo sobre poblaciones indígenas debería tener las siguientes atribuciones, competencias y funciones mucho más innovadoras sobre cuestiones indígenas.

1) Examinar y evaluar los acontecimientos en la esfera de protección y promoción de derechos y libertades fundamentales de los pueblos indígenas a través del mundo;

2) Recibir quejas y denuncias en forma individual y colectiva sobre las graves y sistemáticas violaciones de derechos y libertades de los pueblos indígenas y presentar recomendaciones al Consejo;

3) Abogar por el reconocimiento de los derechos económicos, sociales y culturales, así como los derechos civiles y políticos y su aplicación a los pueblos indígenas y promover el derecho al desarrollo sostenible como un derecho humano y la protección del medio ambiente sano;

5) Prestar especial atención a la investigación objetiva sobre las cuestiones más controvertidas en la declaración adoptada por la Asamblea general, tales como el derecho a la libre determinación, el derecho a la propiedad colectiva sobre las tierras y la soberanía permanente sobre sus recursos naturales, la desmilitarización de tierras y territorios indígenas y la protección jurídica del patrimonio cultural e intelectual que constituyen los requisitos básicos para la supervivencia de los pueblos indígenas;

6) Prevenir los actos que tengan por objeto atentar contra su integridad física y mental, difundir propaganda racista, incitación a la violencia, el odio y el terrorismo, cometer cualquiera de los actos de genocidio y toda práctica forzosa que tenga por objeto la asimilación, alienación, evangelización y penetración de sectas en territorios indígenas;

7) Trabajar en forma coordinada con los Relatores Especiales, el Foro Permanente, los Órganos creados en virtud de los Tratados y la Oficina de la Alta Comisionada para los derechos humanos;

8) Elaborar nuevos estándares sobre los temas tipificados en el punto 5) y contribuir al examen de normas y convenios emprendidos por otros Órganos especializados;

9) Proporcionar al Consejo un asesoramiento especializado sobre cuestiones indígenas y asumir tareas  asignadas por el Consejo.

IV
Composición
El Grupo de expertos indígena o el Grupo de Trabajo deberían estar compuestos por seis (6) expertos independientes e imparciales de la siguiente manera: tres expertos gubernamentales y tres expertos indígenas, designados por el Consejo de Derechos Humanos, conforme al criterio de la distribución geográfica.

Los candidatos indígenas deben o deberían ser elegidos y presentados a consideración del Consejo por las propias comunidades indígenas y sus organizaciones de base y reunir los siguientes requisitos básicos: intachable integridad, autoridad moral en el movimiento indígena, competencia reconocida, así como su larga experiencia y conocimientos en la esfera de los derechos indígenas y guiarse por los principios de imparcialidad e independencia de toda presión política.

Finalmente los candidatos indígenas deben o deberían ser representativos y traer a las Naciones Unidas, la voz de las comunidades indígenas y Ayllus originarios que no tienen voz en sus propios países.

Ginebra, noviembre 2007

-----
